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: l ib e r t a d  y  órden  — ReintcC T acion  del 
I  s é r  en su  derech o. —  G cw ierao del 

pu eb lo  p o r  e l m ism o.

SÜSORICION.
Mawub-—Por un mes, 5  rs.
Se suscribe en la Redacción y Administra- Jcion del periódico, Ronda de Toledo, núm. i.

I__Puerta del So!, librería do San Martin.— To-
lledo, 73, comercio.— Toledo, 48, sombrerería. 
I Toda la cwrespondencia se dirigirá á los di- 
I rectores de La Bbvolücion.

ADVERTENCIA.

^0 podiendo satisfacer y a  los muchos pedidos que de 
¡P rotiucias se nos hacen, suplicando las hojas La Revolu- 
la on ,*e icr ita s  en los m eses de  Jimio, íu l;"  v  A sesto , h c -  
[m os decidido publicarla por tercera vez en el folletín de 
La lievolucion eon la idea de que nuestros num erosos cor­
religionarios puedan encuadernarlas con la carta que su 

I autor dirige con tal m otivo al general Pierrard. Por esta 
I  razón alternaremos por unos dias con ia obra Los Prole- 
[ tartos.

KS EL PAP.4?

No venimos á combatir á un pobre anciano cuyas v e ­
leidades y  eonlradiccimies pudieran merecer en juslio ia  un 
castigo tremendo, siderniie expiación, porque ellas han sido 
t i  pretesto, laecasioa de conflictos graves para la civiliza- 
•ion y el progreso de I.a liumariidad; no venimos á ocupar­
nos de la persona que h oy  ligura como pontífice en esa 
asociación que se llama la Iglesia. Por mucho que valiese 
el hombre, los redactores ue La R evouicios jamás descen ­
derán á discutir nom bres, si la causa de la humanidad, no 
ha de ganar en ello.

Pero el Papa representa una institución; esa institución 
se Opone com o barrera constante á la marcha de! progreso, 
cobijando lodos los abusos, sosteniendo lodos los privilegios, 
asociando todos los elementos que se oponen al progreso, é 
imponiendo, m erced á la idolatría, a la s  supersticiones, al 
fanalUmi qua nro;ri‘ 'a Ina ignorantes, e ' absolutis­
m o embrutecedor y  repugnante.

T com o el pa¡rado, esa monarquía odiosa que baña sus 
pies en el fango de las pasiones, que se alimenta con los 
intereses bastardos, y  pretende inspirarse en el cielo para 
gobernar á los hombres, forma la síntesis de todos los d es­
potismos; com o su poder satánico se opone constante y  le - 
náz átoJa  reform a, es nuestro deber combatirle, ya que, 
representando todo el edificio del pasado,,y diciéndose su ­
cesor del hijo del Hom bro, ha venido abusando déla irres- 
pciisabilidad que le daba su carácter en esta noble patria, 
aherrojada y  amordaz.ida aun por los que’ han querido lla­
marse constitucionales y transigían con los embaucadores 
de h  multitud.

¿Es el Papa algo en la Iglesia ca ló lica.'

l ia  fam ilia  hum ana n n ida p e r la  le y  de 
so lid a r id a d ,—D estru cción  d e  la  ig n o ­

ra n c ia  y  la  m iseria .
T a l es  el lem a qu e defenderem os; ta les  
los  problem as qu e venim os k  reso lv er .

DIARIO REPUBLICANO. R  *■ >

SL’SCRICION.
PRoviNaAs.-Trimostre.i (> ts. Se^iestre, 31. 

Ln ano, 6 0 .
UcLTRAMAR.— L'n año, 130.
Extranjebo.—Un año, 160.
-No se surtirá ninguna suscricion que no Iia- 

ya sido abonada prévíamente por libranza ó 
sellos de franquep.

¿Tiene ese carácter divino que algunos quieren atri­
buirle?

Hay muchos que, al observar la soberbia de la córte 
romana, han llegado á calificarle de Ante-Cristo; pero entre 
los hombres pruden'es, entre las eminencias no gerárquicas, 
de piedad y de fé que britlari com odoclores y lumbreras de 
la religión, ese vam piro, que todo lo d evora , no merece ni 
es coasiderado com o digno del respeto que la superstición 
ie ha consagrado y  que los ignorantes le tributan.

líi cristianismo, doclrina de amor, de fraternidad, de 
paz, nació entre los humildes, se prop igó  entre los pueblos; 
y cuando los reyes y  enijieradores comprendieron su po­
tencia emancipadoras cuando vieron que e! esclavo iba á 
verse libre de sus cadenas, porque buscando la raiz del de­
recho llegaba á comprender que el hombre era igual al 
hombre, y  que en nombre de Dios condenaba el error del
privilegio, corrompieron aquella fliosofía , se hiciero ungir

•y crearon esa gerarquía en la Iglesia p ira  premiar á los 
cóm plices que vendieron vilmente el derecho, sacrifleando 
á sus hermanos.

Dios, que venia á ser el Redentor de los oprim idos, el 
Verbo que se oonstiluia en consuelo de los desgraciados, 
preparando á lodos para la ventura y la armonía, quedaron 

• convertidos en tiranos; y  á nombre del elemento Creador se 
sc«ielió  á los seres humanos á la condición d e  ilotas, levan- 
lóndose el papado, fastuoso centro de todas las desigual­
dades monstruosas, de to^aj’  las ^qrarqtiías opresoras, alli 
donde Jehía levantarse un dogma que eroan<jí|iase por eom - 

U le lo  íii s('t  on la tri|»le üüljíra qqe -le dbnstituye para reali- 
Izar la unificación de la hutnanidad, eoiho íi^ ila n tc  piel 
Kstv planeta,^coipijf(hiegá y  creadogf.íja* las maráviffas inJj- 
lip^as qU'i ya'.5esenvolvit!ndo cp  su marcha, a  Ía .ijim ;za ,'a

la verdad sustituyeron los dogm as sancionados por los 
Constantinos; á ia congregación de los fie le s , al sufragio, 
á la comunión de todos se sustituyó el poder, la autoridad, 
la teocracia; y  el hombre que se llamaba inspirado porque 
era elegido en un cónclave, cerraba las puertas del cie lo  á 
su capricho; privaba del p.] . ■ •vfiritual y  servia así los 
intereses del mundo v ie jo , los abusos, los privilegios, las 
explotaciones de todos géneros.

Los reyes y  los emperadores, los señores feudales, los 
explotadores en todas formas, se unieron contra los débiles 
y  formaron una red mas con aquello mismo que debía ser­
vir [« r a  la libertad. Y la  coiicienciabum ana, ese foco inter­
no donde resuenan y se reflejan todas las grandes sensa­
ciones, quedó ahogada de nuevo Iras la venida del Mesías, 
porque faltó en los apóstoles la firmeza de la fé; porque 
as potestades de la tierra hallaron un nuevo auxiliar en el 
Satanás, y hubo quienes hablaban á la  multitud de las pri­
vaciones presentes com o un mérito para evitar ios dolores 
en la otra vida. El Purgatorio, esa especie de  sistéma misto 
ó constitucional, esa transición entre el infierno y  el cielo, 
sirvió de nuevo para aferrar las cadenas, y  Rom a pudo 
considerarse com o señora de! mundo.

Los abusos llegaron á tal punto, que en nom bre de la 
Divinidad se creó  el Santo Oficio, y  las hogueras funcio­
naban para quitar trabajo al infierno quem ando vivos á 
los relapsos, á lo? que no podían aparecer convencidos de 
la verdad, que predicaban los nuevos explotadores, los c o ­
m erciantes de indulgencias, los que tenían las llaves del 
purgatorio para hacer salir al que pagaba. Y  la milicia 
del papa se acrecentó, y salió triunfante de las entrañas 
de Roma !a Compañía de Jesús, revolucionaria a! servicio 
de los egoísm os pertinaces, itimnra! con sus distingos y 
proposiciones casuísticas, y  algún tanto soberbia, á pesar 
de sus reglamentos y  apariencias de  humildad.

Tales atropellos á la razón, al buen sentido, á la justi­
cia , á la  moral, sublevaron todas las inteligencias, y  e! 
tremendo castigo, la expiación viene, después de m uchos 
siglos de lucha sangrienta, de horribles escenas de devas­
tación en que ios sectarios del papa, diciéndose apósloles 
del Hijo del H om bre, de aquel que murió en uaa¡cruz, des­
pués de haber nacido en un pesebre y  de haber llevado 
una,vida de trabajos estudios y  predicaciones, han ago­
lado todas las torturas, todas las violencias, la hoguera y 
el puñal, la calumnia y  la apostasía para ahogar todo pro­
greso ; para m alar la idea de redención que se ha desen­
vuelto entre los hom bres; para concluir con la verdad y 
volvernos al caos.de oscuridad y  de miseria.

El Papa, que se creía el rey de los reyes, ha visto 
cercenados sus dominios, y  puede desde »u palacio contem ­
plarlos holgadam ente; el poder temporal no halla ya  de­
fensores. Y en el futuro Concilio, aunque convocado entre 
los partidarios de la desigualdad, entre los hom bres de la 
gerarquía; aunque fuera de las condiciones del derecho hu­
mano del siglo X IX , que es el derecho divino, porque la 
verdad es que cada ser, cuando se halla suficientemente 
Üu.strado, debe ser su propio legislador, su propio juez, su 
propio sacerdote; aunque alejados los verdaderos fieles, no 
fallará quien proteste contra los sofism as, las m istiücacio- 
nes, ios absurdos que forman el d o g in i, vEaDADEBAMESiE 
REFOiiSADO, anü-evangélieo de la córte de Rom a.

El Concilio que ha de reunirse én el próximo afio, que 
podía ser una obra de concordia entre iodos los hombres, 
si la córte de Roma fuese católica, si a.spirase á constituir 
la iglesia universal, si creyese en la unidad humana, si pre­
dicase la unidad de las razas, la fraternidad entre los hom ­
bres, solo servirá para poner en ridiculo los esclusivismos 
del papado, y en evidencia cuanto es  impotente el error 
cuando llega la verdad á hacer la luz en las inteligencias.

K LOS ELECTORES.

(.Volamos unánimes la monar­
quía con todos sus atributos esen­
ciales. pero inlimamente imída 
con iudtsolubies lazos eon la li­
bertad.-.

{manifieste á los electores.)

a ca 1 i»^ «^ u b lica rse  un manifiesto del cual vam os á ocu ­
parnos, por m ás que tan grave docum ento exigiera una 
pluma más autorizada; ó una firma más con oc id a : pero 
co m o  quiera que en dicho docum ento se encierra una 
grave cuestión (la  m onarquía) con la cual no podem os 
estar de acuerdo, vam os á examinarlo franca y  lealmente 
bajo el prisma de nuestro criterio, francam ente republi-
C d iiu . ^

Encabezam os nuestro artículo con algunos renglones 
de dicho manifiesto, que tienen á nuestros ojos grande im ­
portancia, puesto que debajo de ese docum ento monár­
qu ico bailam os la Arma del ciudadano Nicolás María R ive- 
ro, del antiguo director del periódico dem ocrático La Dis^ 
cusion, del diputado dem ócrata por Murviedro, cuya elec­
ción costó  la vida la m alogrado Brú, de uno de los hom ­
bres, en fio , que con  mayor ialeligencia, con n:ás energía 
y  más claro talento han sostenido la doctrina democrática 
y  hecho en pocos años uno propaganda que asom bra; y  
hoy al contem plar su firm a, (lodecim os con dolor) no he­
m os podido m enos de exclam ar: ¿Q ué ha sido del eminente 
repúblieo que tan elevada y  diguamente defendió diferentes 
veces el program a democrático que aun encabeza LaDiscu- 
sio.í? ¿Q u é se hizo dei ardiente dem ócrata, bajo cuya escue­
la se form ó una gran parte de esa brillantejuventud con que 
se honra el partido republicano? Que todos nos unamos, 
dice en su manifiesto, que l'a menor escisión entre nosotros 
seria á no dudarlo la ruina de la revolucioni Y  nosotros 
nos atrevem os á preguntarle: ¿Quién provoca esas esci­
siones? ¿de dónde parten? ¿quien las lanza á la arena can­
dente de la revolución que aun salpica nuestro rostro?

Los partidos liberales cuya consigna era no prejuzgar la 
grave cuestión de lo porvenir, no dar el menor grito á fa­
vor de ningún hom bre ni ninguna form a de gobierno, y  
dejarla intacta á la Soheratiia de la nación, han cumplido 
su pa labra : una vez hecha la revolución, cada cual tornó 
á su cam po, abrazó su bandera, y  se preparó para la  lu­
cha electoral; los partidos progresista y  unionista no han 
perdido un solo liom bre en esle com bate (1 ) , miénlras que 
la dem ocracia  lia visto alejarse y  abandonar sus filas al 
señor Rivei'o; regocijaos partidos imidos por haber iocrado 
arrastrar á vuestro c.im po á un Cid de lá democracia,' y  á’ 
seis de sus valientes soldados: un consuelo nos queda, y  
es, que ápesar deesa  pérdida, el partido republ.cano crece , 
se multiplica, y  á estas horas, la dem ocracia, emanación 
de Dios, dá al mundo una nueva edición del sublime mila­
gro de pan y peces, por la voluntad divina dsl jefe nato de 
[a dem ocracia , por Jesús crucificado.

Pero, á vista del manifiesto, al contem plar la firma del 
Sr. R ivero , a! pié de ia palabra monarquía (por m as que 
sea  popular) cum ple á nuestro deber presentar á sus ojos 
un ligero bosquejo de esas monarquías, q u e , si bien no 
será nuevo para é l , le recordará historias pasadas que 
pueden reproducirse en el presente.

L'n m onarca, francam ente lib e ra ', nacido de! sufragio 
universal, llega ó las esferas del poder con todos sus atri­
butos esenciales, e le ., e t c . ,  e t c . ;  elige sus ministros y  
com ienza á reinar. Un día aparece en un periódico un ar­
ticulo contra el ministro de la Gobernación, á piopósihj de 
un decreto recientem ente publicado: el ministro enfureci­
do va á palacio y  se le presenta al monarca diciendo: —  
«S eñor, la libertad absoluta de imprenta se dio en un pe­
ríodo revolucionario, y  porque juzgam os que harian de  
ella un buen uso; pero desgraciainenle nos hemos equivo­
cad o , y  para probarlo, vea V. M. este articulo, ea c l que 
descaradamente se ataca no al ministro que lo firm ó, sino 
á V . M. por haberlo autorizado, y  si yo por mi parte le 
perdonaría, la ofensa inferida á V . M. no me lo perm ite, y  
tengo el honor de presentarle el siguiente decreto.»

El monarca que cree ciegam ente (estos son los monar­
cas) las palabras de su ministro, y  que cree haber visto una 
ofensa á su  persona en el articulo, firma una nueva ley de 
imprenta en la que ó vuelta de uii liberalisimo preámbulo, 
se imponen á la im prenla, un editor, un depósito y una re­
cog ida ; el decreto va á jas Cortes (elegidas por sufragio 
universal) la oposición lo ataca fuertem ente, la mayoría lo 
defiende y  e! centro decide la cuestión dando im voto de 
mayoría al ministerio en la votación: cierto que ante esa 
votación el ministerio deberia retirarse; pero los ministros 
monárquicos no piensan nunca asi y  conlinúan gobernando 
ó desgobernando, y  ya tenemo.s echado abajo el sublime 
principio democrático la  libertad de imprenta.

El autor del artículo, escribe ot>o quejándose y el pe­
riódico es recogido; en tal situación, imprime una hoja con 
su firma y  la hace circular con prolusión, la autoridad tra­
ta de recogerla, pero es tarde, y  enfurecida, registra la ca­
sa del autor, se apodera de cuantos papeles que en­
cuentra en ella, y  no hallándole, reduce á prisión á un hijo 
del periodista que se liallaba en la casa , y ya tenemos por 
tierra dos mas de esos sacrosantos principios, la i.\vioi.abi-
DAD DEL D0.MICIL10 Y LA SSGUIURAO INDIVIDUAL.

Al siguiente d ia , el hermano del periodista congrega 4

Con'e^te IíIhío, y  autorizade con !a ijrnrti d5 D.«Nico'ús 
María, lliveró-, y  debiJo (seguü sq asegura) á ■’ u'^iluma,

^ • *
(D Algunos liBinbres de díclios parlidbs militan boy en el campo

• republicano, pero 8l-liacer|^-a3f, lian seguido la aábia ley del Prcj- 
. . . • — —

Ayuntamiento de Madrid



LA REVOLUCION.

sus amigos á una reunión, para hacer en cmilra de tales 
atentados una manifestación pacifica, lo cual sabido por el 
Gobierno los dispersa por la fuerza armada y  desaparece 
para siempre el derecho de heumos y de asociación pacífica; 
en el tumulto se oyen algunos gritos, varios tiros cruzan el 
aire, los ciudadanos huyen y  se guarecen en un templo 
protestante, que se hallaba próxim o, el edificio es violado 
por la fuerza arm ada, y al dia siguiente aparece un decre­
to (lor el cual se mauda cerrar dicho tem plo, por haber 
prestado auxilio á los revoltosos, y  cae bajo este despótico 
decreto la magníllca i.ibertau religiosa.

hl periodista parte al extranjero disfrazado; los decre­
tos anteriores han producido hondo d isgu sto ; el Gobier­
no ha dejado de ser lo i]ue prom etió para convertirse en 
na vil tirano: este hom bre escribe á sus am igos, mandan­
do impresa en París ó Lóiidies, la historia de su espatria- 
cioii, y  esto, sabido por el Gobierno, las cartas son abier­
tas, y  echado abajo con tal proceder la inviolavilidad de
LA CORBESPO.NDENCIA.

ün catedrático, am igo del em igrado, se atreve á criti­
ca r  tales atropellos, y  al dia siguiente es  separado de una 
cátedra , que gauó por oposición, despees <lc veinte años 
de vigilias y  privaciones, é inhabilitado para continuar la 
enseñanza, y adiós libertad de knsenanza. L as C ortes,en 
las cuales se ha levantado una terrible oposición contra 
semejantes decretos, dan un voto de censura a! ministe­
r io : pero el Gobierno no se arredra, y  dice ai monarca, 
que el voto de censura ha sido por que ios diputados ha- 
bian llegado á saber que el ministerio pensaba aumentar 
la  miserable asignación, (cuarenta millones) de S M .,por 
lo  cual tienen e lh on ord e  presentarle el decreto de disolu­
ción  de Cortes, (que el monarca fii ma en un momento de 
arrebato), y  otro restringiendo t\Sufragio universal, porque 
d e  lo contrario,— le dicen,— tornarían los mismos diputados; 
y  la Nación vierte lágrimas de sangre, al ver perdido el 
m as precioso de sus derechos: el Sufragio universal: los 
diputados se reúnen y  protestan, algunos son presos, otros 
huyen: el pueblo toma parte ú su favor, pero com o no e s ­
taba prevenido, es vencido en la lucha: el Gobierno d ecre - 
U  el estado de sitio y  el desarme de la fuerza ciudadana: 
(por mas que nada de ella se diga en el manifiesto del se­
ñor K ivero,) y  el país asom brado csclam a; ¿Qué m e resta 
de aquehas libertades que conquisté á fuerza de sangre, de 
presidios, persecuciones, ham bre, deportaciones, cadalsos 
y  miserias? jCt recuerdo solol ¿Qué se hicieron aquellas 
prom esas, de gobernarnos con los principios dem ocráticos? 
humo vano.

Y no se diga que el cuadro es exagerado: lo uno, es 
consecuencia de lo otro: posado el pié sobre ei primer p e l­
daño de la escalera del mal, hay que bajarla hasta el fin: 
¿ y  que hom bre puede librarse de un momento de arrebato? 
^ u é  monarca se libra de un pensamiento de absolutismo'! 
Ninguno: y  _si empieza, si se lanza en el cam ino de la re- 
.wiencia, si comienza la pendiente de la opresión, no para 
hasta el fin: enlónces comienza una lucha á muerte entre 
el poder y el pueblo, que mas cándido ó mas débil es siem ­
pre vencido, lo mismo en Villalar, que en Valencia, que 
en Aragón, costando la vida á Padilla, Lanuza y  Riego.

España, Sr. Rivero, ha probado ya todas las formas de 
gobiernos: las monarquías electivas y  hereditarias, las a b ­
solutas y  tus constitucionales; ¿qué las debe como no sean 
desgracias sin cuento, males sin núm ero, ó siglos enteros 
d e  esclavitud y miseria? ¿Qué las debe?

A  la electiva, la traición del conde D. Julián, la der­
rota del Guadalete, y  ia nominación árabe durante siete 
siglos.

A la hereditaria, lajioguera inquisitorial, el cadalso de 
los Comuneros, la pérdida de los fueros de Aragón, el su­
plicio de Lanuza, la intolerancia religiosa, el parricidio, la 
perdida de los Paises-bajos, la Italia y el Portugal.

A la absoluta, la sangrienta jornada del 2 de M ayo, las 
invasiones francesas, ci patíbulo de R iego, la jauta del Em­
pecinado, y  la muerte de media España.

A la constitucional, la guerra de los siete años, v  los 
m ayores fusilamientos, deportaciones y  desdichas qué re­
gistra la historia.

¿No recuerda el Sr. Rivero la constitución democrática 
del año 1812, solemnemente jurada por Fernando V il, y 
rota. Disoteada y rasgada por su mano y  las de sus fero­
ces  esbirros?

¿Qué monarquía podría intentarse en España rodeada 
de una auréola mas popular que la q u e  acarició  la frente 
de Fernando el deseado, padre de sus pueblos, ¡dolo de 
los españoles, á lo s  que costó  ríos de sangre, y  á quienes 
pagó  com o  pagan los Barbones, raza maldita de Dios y  de 
lo s  hom bres, arrojada de todas partes com o ana fiera ra ­
biosa?

Créanos ei Sr. R ivero; después de las apostasias de 
Fernando VII é Isabel, todo es posible, todo, lodo, todo: 
la Gonstiluciort del 12 era esencialmente dem ocrática, 
c*n  ella el pueblo español hubiera sido feliz, y  hoy seria 
el primer pueblo del mundo: Fernando la rom pió, y  Espa­
ña cayó  envuelta entre sus rasgadas hojas, manchada la 
frente con la saliva con que el rey perjuro la escupió. Isa­
bel juró la del 5 í ,  y con ella España hubiera gozado de 
d ich a , de prosperidad y  progreso; Isabel la pisoteó e! o6 , 
y  aun el polvo de su planta tiene cegados á algunos, (aun­
que pocos) españoles.

No es posible una niocfirquía dem ocrática: el rey  y  el 
pueblo son im posibles: el rey se titula im agen de Dios, de 
derecho, y  el puébio lo es de hecho: el rey cree ser repre- 
aentante de Dios sobre un trozo de madera cubierto de ter­
ciopelo, y el pueblo es su imágen divina, en toda la re­
dondez de la tierra, cubierto por ia techumbre celeste: dos 
m onarcas son imposibles en una nación, com o lo serian 
la luna j  el sol alumbrando á la par: c! sol conciuiria por 
cubrir á la ¡una: dice en su manifiesto que acatará !o que 

sufragio uni-ersal levante, y  que .consagren las Corles: 
tal es  nuestra ojjíniog, u l  nuestro propósito: su solemne 
fallo serem os los primeros en acatar, y  defender.

Pero no Crea el señor Kiver® que la España es hoy, 
n i l u  sido'nunca monárquica: la Nación que dá el ejemplo

de gobernarse por dos Jueces en Burgos, por unos Proou- 
radores en Avila, por unos Pelaires en Valencia, por un 
Justicia en Aragón, por uno.s Concelleres en Barcelona, no 
es monárquica: y  aunque lo hubiera sido, hoy no lo es, 
por que, ó nada entendemos de achaques políticos, ó vive 
Dios que a! gritar abajo ios Borbones, abajo la que ocupa­
ba el solio por derecho divino, hemos creído sentir el es­
truendo que h iela  el trono al caer despedazado, y contem ­
plar al pueblo calentarse con ios trozos de madera del ca r­
com ido leño monárquico que por diferentes veces desar­
m ó la milicia nacional, y  coa una Constitución progresista 
am etrayó las Constituyentes.

¿Olvida el ciudadano Rivero la célebre frqse de un gran 
publicista que decía que era la professon, e/ oficio quien 
hacia malos á los reyes, y  que ei feroz Nerón, el sangui- 
nario Calígula, subieron ai trono con deseo.s de ser padres 
de un pueblo del que solo fueron sangrientos verdugos?

Tienda la vista el señor R 'vero á la España 'de hoy, 
pura y  regenerada: vea el número de votanles para los 
com ités republicano.^: vea las declaraciones dem ocráticas 
de cuasi todas las provincias, ciudades, pueblos, aldeas v  
chozas, y  puesto que en su manifiesto dice, que no renuncia 
á su s  aspiraciones de siem(ire, regocíjese y  abra su pecho 
á la  esperanza, que h o j^ iiL  partido republicano español, 
puede gritar com o Jasiiníano en su apología del cristianis­
m o. SOMOS DE .\YER, Y LO LLENAMOS TODO.

Enrique Rodríguez Solis.

£ í  Puente de Alcolea, contestando á ios recuerdos que nos­
otros evocamos anteayer en La Revolución referentes al señor 
Rivero. dice:

cCon toda la santa indignación dul difunto periódico La Sa­
lad Pública; con toda la de que es capaz el ilustrado colega 
La Revolución, y con toiia la sublime indignación de í|ue son 
capaces todos los diarios republicanos habidos y por haber, 
sin la triple alianza de lo» hombres á quienes boy combaten; 
ellos, nosotros y todos los liberales estariamos á estas horas (y 
hasta sabe Dios cuando) süidíóos en la abyección mas degradan­
te que registra la historia de los pueblos modernos. Medítenlo 
bien nuestros colegas y compreuilerán fácilmente la verdad que 
encierran estas amistosas lineas.

¡Pero es mucha desgi-dcial Hay séres á quienes nada satis­
face.»

Hace ya tiempo que esta meditado; La Rcv.»Lücin.t ha dicho 
(lea El Puente dcAlcolea los números de La Revolución), que 
reconoco y acepta las coaliciones para deslruir, pero nunca 
para edificar. entiende El Puente de Alcolea! Y ahora pre­
cisamente se trata de lo segundo, no de lo primero. Para que 
tres partidos puedan edificar juntos, ya lo hemos dicho una y 
mli veces, es de la mas urgente necesidad que dos de ellos ab­
diquen; y partiendo de esta verdad que El Puente d$ Alcoka 
no podrá desmentir, juzgamos el brindis del Sr. Rivero. Si es­
tábamos ó no entonces en lo cierto, y si lo estuvimos anteayer 
al evocar los reeuerdos históricos delaco««V»acfo«,véalo nues­
tro colega El Puente de Alcolea en el cambio que desde la no­
che del 17 de Marzo del ÓG hasta el 12 de Noviembre del 68 ban 
sufrido las convicciones del Sr. Rivero.

Antes de l.i noche del 17 de Marzo det 6 í, D. Nicolás María 
Rivero era demócrata-republicano, y boy dia de la fecha, es 
demúcraía-monárquico, partidario decidido de todas sus atribu­
tos esenciales.

Para probar la razón de este cambio asom broso, que La 
Discusión primero y después La Salud Pública auguraron, Cj 
para lo que La Revolución ha recordado ahora el brindis de  ̂
Sr. Rivero. Ni para mas, ni para menos.

Entre otros muchos se ha recibido el siguiente telegrama:
«El comité republicano de Radajoz, al republicano de Ma­

drid.
Rechazamos el raanitiesto electoral firmado por Olózaga, 

Rivero y  demás.
üs felicitamos.»
\  nuestra vez felicitamos y  admiramos el valor, la ener­

gía y la actividad que los republicanos manifiestan en todas 
partes.

Siendo una de nuestras principales misiones velar por los 
intereses materiales de los pueblo» y  poner cuantos medios es­
tén á nuestro alcance para laciiilar el desenvolvimiento de ellos, 
para preparar asi su descentralización económica, base de 
nuestro porvenir, rogamos á todas las personas competentes en 
sus ramos respectivos, nos dén cuantas memorias, relaciones, 
inventos, detalles conozcan y crean deben ccnocerse, por in­
significantes que sean, con objeto de que puedan hacerse pú­
blicos y establecer asi una verdadera propaganda reciproca de 
fomento; igualmente pueden decirnos con todos sus detalles si 
en sus respectivos términos poseen terrenos baldíos, pant ñ o - 
sos que imposibiliten su cultivo y  sean nocivos á la salud pú­
blica y susceptibles de desecación y de cultivo ó riego, con ven­
tajas, tanto para las localidades, como para los que emprendan 
su roturación ó desecación, con objeto de hacerlo público y  es­
timular asi los capitales á emprender obras de interés tan reci­
proco. y dar ocupación ú jornaleros y artesanos, igualmente sí 
carecen de fuentes de aguas potables, paralas personas y los ga­
nados, teniendo manantiales susceptibles de encañarse y sacar­
se á la superficie, sus existencias de productos agrícolas é in­
dustriales, precios de cosechas de todas clases, con objeto de 
llamar la atención délos capitales estancados.

Tenemos noticias de que en algunos pueblos se ha ocultado, 
por quien tenia el deber de hacerlo público inmediatamente, el 
decreto de libre enseñanza y  algunos otros documentos que 
también debieran haberlos hecho público.». Absténganse en lo 
sucesivo las autoridades de algunas localidades, que son las 
rúismas que habia durante la dominación caída, y que están 
asidas al mando con todas sus fuerzas, por temor de que les 
pidan cuentas de caudales y  de otros abusos, que mas tarde ó 
mas temprano, y quizá muy pronto, tendi-ánquo dar, si la ino- 
Tahdad ha de ser unayerdad; dé continuar en esta senda per­
niciosa para ios pueblos; pues siendo nueslfa misión con espe­
cial corregir abusos de tocias clases, nos veremos en la preci- 
®'on^^^cí'>‘'RuebJosynombres, y ponerlos á la contemplación

HAMO DE GUERRA.

Hace tiempo se ha venkio y viene murmurando sobre gran 
des abusos y  aun escándalos" cometidos en las grandes obr 
que se han hecho en este ramo, y que iremos esponiendo ó . 
consideración pública para que se tengan en cuenta; por ho 
nos hmitareraos al castillo de ia Mola de .Mahon (Baleares),- i  
esa sima sin fondo, en que van enterrados una porción de mi- 
llones, sin que sepamos que hasta hoy se haya hecho cosí • 
de provecho. Llamimos la atención del país y de quien corres-  ̂
ponda, para que se nombre una comisión competente, y  sobn ' 
todo de entera confianza, que estudie sobre el mismo terreno 
esta obra, el solar que se adquirió para ella á un precio Jabu- 
loMmente caro, y ol espediente y cuenta de la misma; si d-a , 
exámen concienzudo resultan ser acreedores al recoiiocimienti f  
nacional los que han intervenido en ellas, hágase público, para i 
matar las murmuraciones y vindicar sus nombres; y  si por t-1 1 
contrario, se hubiesen cometido abusos ó torpezas, exíjase á los 
mismos la mas estrecha responsabilidad, y exhíbanse ante -. I' 
país sus nombre»; si seguimos esta marcha creo móralizaremoí 
mucho la administración y dirección de las cosas públicas, y 
premiara y  se pondrá ai abrigo de la maledicencia á los qw 
sean acreedores á ello. Ha sonado la hora: nuestra hacienda t 
nuestro crédito necesitan vindicarse.

Habiéndose apurado la gi-aii tirada qns se hizo del mahiiies;' 
to dado al pueblo español por el ciudadanoBaldomero ÍIoreiM. 
en 10 de Octubre, á pesar de no haber repartido algunas vecii 
mas (jiie uno para cada diez obreros de los que lo p ed ía n ,;; 
ruega á los que han hecho la honra de reimprimirlo en las ca­
pitales y poblaciones de provincia, muuden, si tienen, algunoí 
ejemplares para atender a los pedidos que se lineen, por no po­
der su autor hacer por ahora el sacrificio de una nueva reim­
presión.

Son varias las (juejas que recibimos de algunos pueblos di 
provincia sobre la cintríbucion llamada de Capitación, y algu­
nos han acudido al Gobierno pidiendo la supresión, y m'anífci-- 
tando que no tiene ni asomos de economías; suprimir una con-i 
tribiiriun para sustituirla por otra tal vez mas onerosa; que 
sustitución que ellos desean, son economías v siempre e<»- 
nomias.

Tenemos encargo de muchos pueblos de provincia de liaoaf 
pública la necesidad en que se encuentran de que se armen lOf 
ciudadanos honrados y liberales, para poder prestar servicio- 
de órden público, y estar preparados para liacer frente á b 
reacción, si fuese necesario.

La Revolución felicita al ciudadano presbítero Eugenio R 
mero Giménez por su hoja republicana titulada El eorlejo/'< 
liebre de la monarquía, (jue con tanto aplauso ha circulado coi 
profusión por Madrid.

Los comités republicanos de las provincias siguen feÜciiair 
do al central de Madrid.

Ayer tarde hubo en Cádiz una manifestación republicaw. 
á Is d.O ^  ol raavof* **
religiosidad recorrieron las principales calles de la poblaciou- 
disolviéndose á las cuatro. i

Alarmada la prensa ministerial francesa ante las imponentef 
manifestaciones de la oposición radicai, empieza á perder su es'- 
ma habitual y dirige censuras y  hasta amenazas muy po» 
cuerdas á los republicanos de 18^8.

La Frunce considera 11 última demostración del cemeiiter' 
Montmartre como una representación dramática, y niega á 11 
republicanos el derecho de aspirar al poder, amenazándoles c f .  
el sufragio universal, que es del gobierno, y en último resull. 
do con la fuerza de las bayonetas.

A pesar de esto, aparentando una confianza que no tiem 
aconseja al gobierno que dejo á las oposiniones agitarse en in< - 
dio de un órden de cosas que es la prueba mas evidente de u 
fuerza del gobierno como de la debilidad de las oposiciones.

La Tribuna y La Eevista polítisa, periódicos que se publi- 
can en París, han sido recogidos sucesivamente el viernes y sá­
bado últimos por disposición del gobierno.

El estado de la prensa francesa nos hace recordar involun­
tariamente los buenos tiempos de lápiz rojo, tan díestramen» 
manejado por los fiscales de González Rrabo, y el resultado ói 
aquellas arbitrariedades, esto es, la revolución.

Los reaccionarios de la provincia de Salamanca trahajafl 
incansables por el triunfo de sus ideas, y  de ello nos dá nolici» 
la prensa de aquella capital en los siguientes párrafos:

«¡Ojo liberales! Se nos ha dicho que cuando en una impo!--'! 
tante villa de esta provincia se reunían varios electores del par-i' 
tido,_coii objeto de acordar candidatos para las diputacione»¡| 
provinciales y á Córtes, cierto número de curas, presididos 
incitados por un clérigo de alta gerarquía, olvidándose de »'-g 
sagrado ministerio, trataban con calor, en otrofium o del mísroji 
partido judicial de presentar otro candidato que fuese adicto * 
sus ideas y defendiera una política mas retrógrada aun que Ij 
del gobierno caído.» |

El Adelante.)
«Creemos que se ofrecen por ahí Í6 reales á los jóvenes qu« 

deseen alistarse en las Blas de la facción Isabehsta. •
Estamos haciendo todas las indagaciones posibles para po--1 

norias en conocimiento de quien corresponda.»
(El Charro.)

Como se vé, no solo os el antiguo partido absolutista el q«»‘ l 
hace esfuerzos, sino que al par de él se levanta otro, mas rear-| 
cionario quizá, en favor de la dinastía caída. '

Sin embargo de esto, nosotros ijuc hemos habitado basta* 
te tiempo en aquella provincia; que hemos conocido su carác­
ter, ideas y aspiraciones, nos resistimos á creer lo que en el se-l 
guiido párrafo que copiamos se dice.

La deserción empieza yu en las fil.is vle los monárquico"i¡ 
constitueioiiaios. • * . ■

Anoche aparecieron en las*eát|uiiias de JJadrid unos caí 
les iinpresiTs, en los que se pide á los liiíiiaiites del maniíie J ' 
monárquico-democrátibo, declaren-si_ ta monarquía que qt>i 
ren votar es ESPANüL.V ó extranjera, pues en este últimp ^

Ayuntamiento de Madrid
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s.i la rechazan. «Queremos^dicen, que sea ESP.iÑOLA Y V I- 
lA U C lA .» ______________

Varios jóvenes de Madrid esliii promoviendo una gran re- 
anión con objeto de protestar, com o los de Cádiz lo han h e- 
v!ir), contra el articulo l . °  de la ley electoral.

Nuestro apreciable colega de Zaragoza La Rei)oí«c¿0íj, in­
serta un articulo que con gusto trascribimos:

LA DEÍlOCRACIA MO.XAROW tA.
España está pasando en los momentos presentes por una 

. sis suprema. Se trata de saber si esos derechos individuales 
■ .anta costa conquistados, han de ponerse bajo la garantía de 
u!ia monarquía ó bajo le salvaguardia de una república.

Se habla por muchos con este motivo de democrácia monár­
quica y de monarquía democrática. Nosotros estamos conven- 
t ' los de que en ambas expresiones hay contradicción en los tér- 
:■ nos, porque las palabras monarquía y democracia, miréselfts 
ti mo se quiera, dan á conocer ideas, no ya diversas, lo cual 
!■' dria pasar, sino contradictorias.

En su aceptación etimológica, la pal:d)ra democracia signi- 
lija gobierno del pueblo. ^Cóaio no b a ^  ser la antítesis de 
monarquía, que quiere decir gobierno de uno solo?

En su acepción filosófica, ja democracia es la consagración 
ue los dorechos individuales, ta reintegración de la humana per- 
s-jnalidad. torpemente violada en todo el curso de la historia 
por empíricos gobiernos, en la plenitud de sus facultades. Y el 
'l.Techo tiene dos términos que so unen para constituirlo: !a li- 
í«irtad y la igualdad. Estableced la libertad sin la igualdad, y 
tendréis el privilegio. Con-siderad la igualdad sin la libertad y 
\ereis la servidumbre. A la luz de estos principios, que en el 
.iwrecho democrático son elemenlalis, aparece claro que, iógi- 
v,,meiUe, la monarquía, aun rodeada de instituciones uemocrá- 
licas, lio es la democracia; y que la democracia, con el com io- 
lido de monárquica, pierde algo de su genuiiia pureza y viene 
é ser una democracia imperfecta é.incompleta. Porque la m o- 
nirquía supone monarca, y el monarca es un ser irresponsable 
6 inviolable; v esa inviolabilidad y esa irresponsabilidad, en 
medio de ciudadanos libres, pero responsables, contradicen el 
dogma de la igualdad; y sin e! principio de igualdad, de igual­
dad bien entendida, de igualdad en la libertad, no hay verda­
dera, no hay perfecta democracia. *

Dicho se’  está, que si se nos pusiera en la alternativa si- 
vuiente; entre el sostenimiento y  consolidación de la libertad 
ié cultos, de la libertad de imprenta, de la libertad de reunión, 

del sufragio universal, de todas, en ün; las libertades y refor­
mas que constituyen el fondo de la democracia, bajo la forma 
monárquica, y la pérdida de ese preciosísimo fondo, bajo la 
‘Orma republicana, elegid; elegiríamos, con sentimiento, pero 
• n vacilación, la monarquía rodeada de instituciones dcmocrá- 
i'Cas. ¿Se trata de eso , sin embargo? ¿Quién ha demostrado 
l.asta hoy que esa sea la situación en que se encuentra España? 
tQuién, que el problema haya de plantearse forzosa, inclucta- 
t'leinente en esa forma alternativa?

Lo decimos muy alto y con la convicción mas profunda. El 
f ia en que se nos demuestre que la monarquía democrática, 
1 boral diríamos mejor, ha-de hacer imposible la reacción, y

que la república, ó ha de llevarla envuelta en si, ó ha de traer­
la trasEÍ; nosotros, entre dos males, elegiremos el menor, por­
que es» exige, no ya el amor á la patria, no va el entusiasmo 
por la Sbertad, no ya altas consideraciones políticas, sino sim­
ple y llanamente el sentido común.

^cro repetimos que felizmente no estamos en ese caso; que 
hasta ahora al meaos no se ha probado que lo estemos.

Ahora bien; si eso no se ha probado, si nuestros enemigos, 
que tantís veces nos llamaron impacientes y utopistas, convier­
ten en re*iidades y traducen en leyes nuestros delirios, nues­
tros sueñts, nuestras utopias; si esos derechos individuales que 
el mas pojular d é lo s  periódicos progresistas llamaba no há 
muchos anas «una abstracción,» y qüe los sofistas de la Union 
constantemente negaban, son hoy el terreno de la legalidad, la 
bandera de bdos los liberales; si, por fin, esos derechos tienen, 
por la naturaleza misma de lascosas, por la esencia de los prin­
cipios, una brma especial y  propia, bajo la cual realizarse; 
¿cóm o nosotros, que, bajo leyes de imprenta, tiránicas, verda-. 
dei’as máquinas neumáticas con que los gobiernos pasados in ­
tentaban ¡torpes! ahogar el pensamiento, proclamábamos, va­
liéndonos de circunloquios y velando algún tantolás ideas, LA 
REPUBLICA, hoy, bajo el reinado de la libertad, á la raíz de 
laia gran revolución, habíamos de volverle las espaldee?

MaRC»US> ISAUAL.

D E C U E TO

SOBRE EL B/ERCICIO DEL SUFRAGIO ÜSlVEBS.tl..

(Conhituacíun.)

Art. 75. Los pueblos quesean cabeza de partido judicial lo seráo 
también de distrito para eleccioiies provinciales.

Art. 78. Cuando en la demarcación señalada á un distrito hubiese 
mas de un puebiocabeia de partido, lo será de distrito aquel cuyo ju z ­
gado fuese Je mayor categoría, y si hubiese dos 6 mas en igual clase 
la diputación designará el mis céntrico como cabeza de distrito. En las 
poblacionesque tengan derecho i  nombrar Das de un diputado, oon- 
orme ul art. 6.” de la ley orgánica provincial, las diputación*-, forma­
rán los distritos, que podciu gubdividir con arreglo al art. 2d de este 
decreto, y los ayunumientos deeigriarin los locales para la votación de 
los mismos.

Art. 77. La diviñon que la diputación proponga, con expoúeiun de 
motivos que la justifiquen, se imprimirá y publicará como suplemento 
el B olx lin  o f e i a l  de la provincia, circuUndose á todos sus ayuntamien­
tos, á fm de que tanto éstoscomo cualquier vecino puedan «xpoiier lo 
que se Ies ofrezca durante el placo de tO días contados desde la fecba 
lie la publicación.

Art. 78. Espirado el plazo, la diputación hará en el de ocho días fas 
rectificaciones que tuviere por oportunas, y remitirá el expediente ori­
ginal al gobernador de la provincia para su aprobación, [uiblicándose la 
división deQailivu en el B o le tín  o ^ c ia l .

.Art. 7Ó. Sí ti gobernador encontrase motivos para no prestar su 
conformidad, los comunicará á la diputación provincial, y en caso de

que no se obtenga acuerdo, se elevará el expediente á la decisión dej 
gobierno.

Art. 80. No podrá hacerse variación alguna en los distritos electo - 
torales, ni en el pueblo cabeza de los mismos, sin seguir los tráaiites 
fijados en los artículos anteriores, y nunca se hará menos de sesenta 
dias antes de las elecciones ordinarias, ni después de publicar el decre­
to para las extraordinarias.

Art. 81. fiada ayuntmiieiito constituirá un colegio electoral donde 
emitirán su voto los electores, sirviendo al efecto los dislritoa y seccio­
nes que hayan designado los ayuntamientos con arreglo al art. 13 do 
este decreto.

Art. 82. Las elecciones ordinarias, que se verificarán cada dos 
años para la renovación de la mitad de los diputados, comenzarán el 
año en que correspondan el primer domingo del mes de diciembre.

Art. 83. Para f& constitucien de las mesas interinas y electoral, 
emisión de los sufra'gios y escrutinios parciales, se observarán las re­
glas prescritas en los artículos 31 al 53 inclusives.

Art. 8 i: Las papeletas de ve'.acion centandrán dos partes; la pri- 
mera bajo el epígrafe de "diputado”  cunteRdi*á el nomt>» dti que cuino 
prupioíario haya de^legirse, y t* «gam ia, bajo el de «suplente,» el de 
fei ̂ m ena á quien se vote pan  este cargo.

‘ Chitado la papeleta rto conleufa esta distinción, se entenderá vo­
tad» para diputado ei primer /lorabre, y para sóplenle el segundo.

Art. 85. Del acta gaaeral de cada colegio se remitirá por propio, en 
el mismo dia en que se finae, a! alcalde primero del pueblo cabeza de 
distrito, una copia autorizada por todos los imlíviduos de la mesa, bajo 
sflbrtj kerado y  Sellado, y en cuya cubierta firmarán el presidente y dos 
secretarios la nota siguiente: «C mtienc el acta general del colegio elec­
toral lie...”

Rstos pliegos no se .ibrirán hasta el acto del escrutinio general.
Art. '".incluida la velación del tercer dia, la mesa de cada co­

legio elegirá entre sus secretarios el cúioisionado que baya de asistir al 
Bscrotinio general, y ftl cual se entregar.* otra copia igualüienle auto­
rizada del acta general del colegio.

Art. 87. El pscr-itinio general tendrá lugar el segundo domingo 
del mes de Diciembre en la cabeza de distrito, bajo la presidencia del 
alcalde úitieo 6  primero.

Art. 88. La junta se compondrá exolusivamenle Mel alcAdé presi- 
ilente y sin voto, y de los individuos de ias mesas electorales elegidos 
»! efecto por los mismas.

Art. 89. Paro k  eoraprobteion de las actas, recueuUi y resumen 
general de votos, se sacará á la suerte cuatro de los secretarios escru­
tadores, si csce liesen de este númere los comisionados presentes.

.Art. fl». Le jiinU *le escrutinio examinará dicho rcsúraen.asS 
como todas las reclamaciones que su hubiore»formulado, resolviéndo­
las de la manera que ilispone el art. 68.

Art. 91. Será di-clarado diptilado propietario el que haya obtenido 
mayor número de votos, y suplente el que hubiese obtenido mas su­
fragios pare este cargo.

Art. 92. El acia genera! de la cuenta de escrutinio se extenderá por 
los secretarios, y portciplicdJ». ün ejemplar se depositará eu el archivo 
del ayuntamiento, otro se remitirá cerrado y sellado por el alcalde al 
gobernador *le l-qírovincia , y el l-rrcero se remitirá al diputado electo.
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CAPITULO II.

£11 i x i e x i d l g o  c l e ^ o .

Serian com o las nueve de la noche del 2?. de Febrero del 5 8 , cuando un 
"Viejo haraposo que llevaba recogU o con el brazo izquierdo uno de los extre­
m os de una manta súcia y remendada, escondido con el otro extrem o, que 
cruzando por el pecho, iba colgante de la espalda, después de haber pasado 
la larga verja del Retiro con pasos contados, salió por la puerta de la calle 
de Alcalá.

Con el extrem o izquierdo de la manta, en forma de alforja que contenía 
las limosnas recogidas durante e) dia, sujeto con el brazo izquierdo y  la c in - 
‘ ura, tom ó, explorando con la garrota, la dirección que conducía á la posada, 
desde donde por la larde de este dia, 22 de Febrero del 5 8 ,  los guardias se 
levaron al lazarillo Nicasio Cadrana.

La manta, que solo abrigaba malamente el cuerpo de esta alm a húma­
la desde la cintura hasta el cnello, descubría un calzón ancho {y co rto , de 
niel m uy usada, con franjas de pequeñas hebillas de acero, sujeto por unos 
iraníes de badana azul, prendidos de cuatro botones en forma de nuez gran- 

iles y  dorados.
Unos zapatos de lela y  suela de espaiTi, atados á las canillas con unas 

fintas negras, que por el mucho uso mas parecían un cordon , confundían ei 
1 y 'o lor  de éste con  el de aquellas, llenas de costras y de manchas.

Este viejo m endigo ciego , sin mas compañía que su garrota y  la incle­
mencia de ia noche, que por el mucho fro que hacia, casi tenia ya en p e -
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que con sus rayos reanimaba los corazones, sobresalía uno que, tanto por 
su actividad desplegada en la form ación de las bolas de nieve, com o por su 
traje extraordinario, hubiera llamado la atención de! observador.

Este niño de 14 años, cu yo  rostro habia sido curtido por todas las ca la ­
m idades atm osféricas, estaba vestido con un pantalón en buen uso y  una 
chaqueta del mism o paño, color azul, am bas prendas sujetas por ia cintura 
con una correa estrecha de cuero, color avellana.

No teniendo camisa con que dulcificar la aspereza del paño, alguna alma 
caritaliva le habia dado una almilla de retorta súcia, que ta ito por su esco­
le com o por el de la chaqueta, que pertenecieron sin duda á un hom bre ro ­
busto, dejaban descubierto un cuello delgadito, conslantenienle sacrificado 
por el frió, el calor y  el huracán. Tenia los piés descalzos y  la cabeza abri­
gada con una gorra ancha de cuartel, que, por su origen tradicional, habia 
perdido ya su color y  su forma primitiva.

El sol, reanimando los corazones de la cuadrilla de obreros, habia .rea­
nim ado también la conversación de lo.s mas intrépidos y  arriesgados , que 
proyectaban aproximar unas á otras y  en forma de balerías las bolas de 
nieve.

— Animo y á  la obra, dijo uno.
— Sí, ánimo; no desm ayar, añadió otro: las manos trabajadas con la nie­

v e , quedan tan limpias com o con agua y jabón  caliente.
— El trabajo calienta m ás que el sol, repitieron m uchas voces.
— ¿Y' el estóm ago? preguntó intencionadamente el de la gorra de cuartel.
— E lestóm ago también se calienta con  la n ieve, contestó resueltam ente 

uno de los niños de m ayor estatura, aproximando á la b oca  un pedazo de 
hielo. Prueba, lazarillo, y  verás como mis palabras no son un engaño, y  le 
alargó un pe lazo de nieve.

El lazarillo aproxim ó la nieve á sus lábios.
— A  comernos las bolas de nieve, exclam ó; al rancho, al rancho, decía á 

sus com pañeros, invitándoles con las manos para que le siguieran
— Dice bien el lazarillo, al rancho, al rancho, decían casi lodos en alta 

vez aproximándose hacia las bolas de nieve.
Estas parecían ya de piedra y  necesitaban alguna fuerza más eficaz, que 

la de las manos de Ios-niños y  del ca lor del 22 de Febrero del 58 , de gran­
des sacudidas con barras de hierro para poder ser destrozadas.

— Estas son bolas de billar, vam os á jugar con etlas, dijo el lazarillo, 
ánim o, y haciendo un esfuerzo desesperado, empujó con las manos una de 
las tres bolas m as grandes, que permaneció impasible com o una estatua Je
bronce. El lazarillo sintió en sus m uñecas un dofor agudo, com o si

3 '
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LA REVOLUCION.

Art. 93. Firmada el acta, la junta de escnilinto quedará disuelta 
de hecho y  de deVecho.

CAPITULO IV.

B lecc io ties  d t  C órte$ .

Art. 94. Las elecciones para diputados á Córles comenzarán en el 
dia que se fije por el gobierno en el decreto de convocatoria, y  se lia- 

án'por provincias.
Art. 95. Las elecciones de Cdrtes se harán por provincias. Las pro­

vincias que deban elegir más de seis diputados y ménos de d iez .se  
dividirán en dos circunscripciones; las que deban elegir diez ó  más 
diputados, constarán de tres circunscripciones.

Se esceptuan de esta disposición las islas Baleares y Canarias, las 
cuales se dividirán teniendo en consideración sus circunstancias espe­
ciales.

Art. 96. Las provincias y las circunscripciones se dividirán en tan. 
tos colegios cuantos sean los Ayuntamientos que ¡as compongan,'y és­
tos podrán subdividirse en secciones en el caso previsto en la segunda 
parle del art. 23.

Art. 97. Un estado demostrativo que formará parte de este decreto, 
explicará el número de diputados quo correspondan á cada provincia, 
con arregio á la base de uno por cada 45.000 almas, y  uno más por 
fracción de más de 15.500. El mismo estado fijará la división en cir­
cunscripciones de las provincias divisibles, con arreglo al art. 95.

Art. 98. Los ayuntamientos fijarán y publicarán, con ocho dias de 
anticipación al designado para la elección, el local en que haya de te­
ner lu ^ r  la de cada sección.

En cada sección electoral se liará la voucion de su mesa, conforme á 
lo que disponen los arts. 3t ai 49 inclusives de este decreto.

Lo dispuesto eii los arts. 51 al 00 inclusives de este decreto res­
pecto de la elección de concejales, se observará para la de diputados á 
Córtes. entendiéndose qoe cada elector tiene derecho á poner en su 
papeleta tantos nombres, cuantos sean los diputados asignados á la pro­
vincia é circunscripción á que corresponda el colegio electoral.

Art. 99, Serán nulas y no se computarán para efecto alguno las pa­
peletas en blanco, las no inteligibles, y las que no contengan nombres 
propios de personas.

Art. 100. Cuando alguna papeleta contenga mayor número de nom­
bres que el de los diputados que corresponda elegir á la demarcación, 
solo valdrá el voto para los que completen este número, por el érden 
en que estén escritos ¡«y si no fuere posible determinar este órden, 
será nulo el voto.

Art. iOi. Cuando respecto ai contenido de alguna papeleta leída 
por el presidente mostrase dudas el electo'', tendrá éste dereclio á que 
se le permíta examinarla por sí mismo.

Art. 101. Terminado el escrutinio, el presidente anunciará en voz 
alta su resultado, según las notas que habrán tomado los secretarios 
escrutadores, del numero de papeletas escrutadas, del de votos que 
haya obtenido cada uno de los candidatos, y del de los electores que 
hubieran tomado parte en le votación del día.

Art. 103. En seguida se quemarán á presencia de los concurrentes 
k s  papeletas extraídas de la urna, pero no las que fueren objeto de 
duda 6  reclamación por parte de algún dector, si éste exigiere que se

unan originales al acU y que se archiven con eHa para tenerlas á dis­
posición de la Asamblea en su dia. , < i.

Art 104 Acto continuo se formarán y expondrán al publuo, á la 
puerta de! colegio electora!, les üstas numeradas de los electores que 
hayan tomado parte en la votación de! dia, y el resumen de os votos 
que en ella hubiere obtenido cada caudidalo. Arabos documffilos serán 
certificados y firmados por el presidente y secretarios de la mesa elec-

^°Ar't 115. Concluidas todas las operaciones anteriores, el presidente
y secretarios de la mesa extenderán por triplicado y firmirán el acta 
de la sesión del dia, expresando en ella el número de electoresque hay 
en la sección, el de los que bubieren votado, y el de los votos que hu 
hiere obtenido cada candidato, y consignando sumariaimntc las ^ c  a­
rnaciones y protesüs que se hubiesen hecho en su caso por los electo- 
res sobre la votación y el escrutinio, y las resoluciones motivadas que 
sobre ellas hubiese adrqitado la mayoría de la mesa, con los votos par­
ticulares, si los hubiese, de la minoría de sus individuos.

Una de estas actas, con los documentos originales á que en ellas se 
haga referencia, se archivará en la secretaria del ayuntamiento; la otra 
se remitirá, por conducto del alcalde, en el correo mas inmediato, al 
gobernador de la provincia, é al alcalde de la cabeza de circunscrip­
ción, y la tercera al alcalde de la cabeza de partido judicial, en ph ^ o 
cerrado y cerüficado, en cuya cubierta firmarán también de su conte­
nido dos de los secreUrios escrutadores con el V .'’ B . ^ d e l  presidente de 
la mesa. Comunicarán tarabiempor el medio mas rápido, 1m  presiden­
tes d i mesa al ministro de  la Gobernación, en el momento de terrmnar- 
se el escrutimo del dia, un extracto de su resultado, expresando el nu­
mero de votantes y el de votos obtenidos por cada candidato, por órden 
de mayor é menor.

Art. 106. Si alguno de los candidatos que hubieren obtenido votos 
en la elección del dia, ó cualquier elector en su nombre, requiriese 
coftilicacíon del número de electores votantes y resúmenes de votos, se
le dará sin demora por la mesa.

Art 107. Si en el primer dia de k  votación para la elección de los 
diputados no hubiereu dado s i  voto todos ios electores de la sección, á 
las nueve de la mañana del dia siguiente volveré á constituirse el co­
legio electoral para continuarla, procediendo en ella y en el escrutinio 
y demás opemeiones del acto, con arreglo á lo dispuesto en los artícu­
los que preceden.

Art. 108. Las listas y resúmenes de votos, que habrán estado ex­
puestas al públice hasta 24 horas después de terminada la votación de 
último dia, se depositarán originales con las actas en el archivo mu­
nicipal.

Art. 109. A los tres días de haberse hecho la elección en los cole­
gios, se instalará en la cabeza de cada partido judicial la junta de! se­
gundo escrutinio que verificará el de los votos dados'en todas sus sec-
ciones. _ . . . .

Art. l i o .  El juez de primera instancia del partido presidirá sin vo • 
lo la junta de segundo escrutinio, que se compondrá de un secretario 
comisionúdo por cada colegio, el cual será elegido por la mesa después 
de concluir la votación del ultimo dia.

Arl. 111. Constituida la mesa á las diez de la mañana en el local 
destinado al efecto, y después de leerse las disposiciones de este decre­
to referentes al acto, se dará principio al escrutinio, para lo cual el pre­

sidente pondrá sobre la mesa los resúmenes de votos remitidos por los 
colegios, con arreglo al art. 105, y los representantes de las mesas elec­
torales de dichos colegios presentarán igualmente copias certificadas de 
ellos por las mismas mesas de dichos documentos y de las respecüvas 
actas de los tres dias de veUcion. Unos y otros documentos serán escru­
pulosamente confrontados por cuatro secretarios, elegidos en el acto 
por suerte de entre los comisionados de las mesas.

Estos secretarios con el presidente harán el recuento y resúmon de 
los votos obtenidos por cada candidato, de que se_ expondrá eopm al 
público en el dia, eitendiendo acta por duplicado, de la cual remitirán 
un ejemplar sellado y certificado, en la forma que previene el art. 10o. 
al gobernador de la provincia ó al alcalde de la cabeza de circunsenp- 
cion, con las actas originales remitidas por las mesas, y el otro queda­
rá archivado en la secretaría del ayuntamiento de la cabeza de par­
tido. •

Art. 112. La junta de segundo escrutinio no poará anular ningún 
acta ni voto; sus atrihuciones se limitarán á verificar, sin discusión al­
guna, el recuento de los votos emitidos en todas las secciones del pw- 
tido, ateniéndose estrictamente á los que resulten computados por las 
resoluciones de las mesas electorales, según las actas de las respectivas 
votaciones, y si sobre este recuento pudiese ocurrir duda alcana ú 
cuestión, se pasará por lo que decida la mayoría absoluta de los indivi­
duos de la misma junta.

Art. 413. Si con respecto al número de votos y de votantes no hu­
biese conformidad entre las listas y actas presentadas por el alcalde de 
la cabeza de partido y las de los representantes de las secciones, se es­
tará al resultado de las segundas, y se pasará el tanto de cu l^  que pue­
da aparecer á los tribunales, para que proceda en justicia á lo que hu­
biere lugar.

(Se continuará.)

ESPECTACULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.— Función 22 do abono.— 

A las ocho y media.— R igo letto .

TEATRO ESPAÑ'OL (antes del Príncipe.)— A las ocho yt media. 
- A t i n e  d e  u n  ca b e llo .— E í  p o lv o  d e  la  a c a d e m i a . - B n  la  con/ianza  

e s tá  e l  peligro.— Bí ¡u f í l  tra m p o s o .

ZARZUELA,— .A las ocho y media.— Oprimir no es  g o b e r n a r . - E l  

v e c in o  d e  e n fr e n te .
BUFOS ARDERIUS.-A las ocho y media.— La gran du qu esa  d e  

G eríÁ slein .

BUFOS MADRILESOS.-CCirco de P au l.)-A  las ocho y m ed ia .- 
PTor d e  t é .— L as g r iu l a s .

NOVEDADES.—A las ocho y  media.— El C a stillo  d e l fa n ta s m a .

La empresa ha liabierto un nuevo abono á palco por treinta funéio- 
nes: á diario 500 rs., y á turno par é impar 300.

Madrid lS68:—Imp. de C. y Minuesa, Ronda de Embajadores.
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haesos hubieran sido eslr.ingulatlos. ¡Demonio! exclam ó sallando precipitada­
mente y  extendiendo los brazos, esta bola tiene más empuje que una cuchilla.

— Fuerte es  este soldado, dijo uno de sus com pañeros sallando m aliciosa­
mente alrededor del lazarillo, y  quitándole la gorra la colocó encim a de la 
bola de nieve, que había repelido el esfuerzo desesperado de éste. Esta será 
el general de todas ellas. ¡Ea! unamos á ésta las dem ás, á las grandes con 
las pequeñas,’  para que todas sean fuertes. La unión da la fuerza. Vamos á 
unirlas, á hermanarlas.

No bien había sido pronunciada esta última frase, la « híow da le fuerza, 
cuando un hom bre de algunos cincuenta años de edad, decentemente vesti­
do, con ropa de artesano, aproximándose hácia e l lazarillo con las manos 
metidas en los bolsillos de un chaquetón de paño negro, con pelo rizado, le 
sorprendió, cogiéndole por la espalda de la chaqueta y  de Ja almilla á la 
vez, y  con palabras enconadas y  ardiente mirada le dijo:

— Síguem e, que la oscuridad del calabozo aplacará tus instintos perver­
sos. Tu has 'deshonrado mi posada y  un proceso lavará la mancha de  la des­
honra. Síguem e, añadió soltándole

El lazarillo trémulo y descom puesto, con la cabeza y] la espalda descu­
bierta por la violencia con que !a mano del hom bre le habia sujetado, siguió 
los pasos de éste, hasta que ya internados en la senda de los árboles de la 
izquierda del paseo de la Fuente Castellana, le dijo deteniéndole con fuerza 
del brazo derecho.

— ¿Greias, tal vez, que nunca tendrían castigo tus malas acciones? ¡Con­
que es dei'ir que mis buenas acciones solo merecen la deshonra de ;mi posa- 
dal ¿Es así com o has pagado mis actos earilalívos? Eres un niño hipócrita­
mente perverso y solo el presidm será suficiente para evitar que mañana 
seas un criminal consum ado. Sígueme, ladronzuelo, exclam ó embriagado 
por la desesperación, arastrando al lazarillo.

El lazarillo no contestaba á ninguna de las muchas preguntas y  reflexio­
nes del hom bre. Lé acusaba de ladrón, de criminal consumado ante el por­
venir, por acciones, no solo de presente sino también futuras, y callando y 
sufriendo el dolor de sus muñecas y  el frió en la cabeza y la espalda descu­
bierta, seguía el cam ino marcado por la cólera del hom bre.

Esto, acosándole y amenazándole sin consideración y  sin piedad, ya cou 
las manos, y a  cun las palabras, llegó con el lazarillo á un parador ó posa­
da situada á algunos pasos de distancia de la Plaza de toros.

En una cocina, llena deuna atmósfera m olesta y pesada por el humo so ­
focante de paja quemada en e l fogon, se encoiilraban várias personas de as­
pecto miserable, murmurando con dos guardias civiles.

-  19 —
Al penetrar en la cocina el hombre empujando al lazarillo hácia los guar­

dias, les dijo;
— Ya m erece algunos años de presidio.

Los guardias, después de despedirse de la gente que los habia entreteni­
do con suposiciones mas ó  m enos fundadas, hasta que llegó el perseguido, 
dijeron á éste más con la mirada que con las palabras:

— Adelante.
El lazarillo obedeció.
El hom bre, que con sus palabras y sus manos habia antes que la ley pe­

nal castigado, sin sor oido ni escuchado, á  uno de los séres más abandona­
dos de la sociedad, dijo al salir los guardias detrás dol lazarillo:

__La posada de Domingo Muñoz está á la disposición de V V .
AI dia siguiente, el 25 de Febrero del 5 8 , el sub-inspector de vigilancia 

dió parle al Juez de primera instancia de Buenavista, de haber detenido á 
NicasioCadrana, de edad de catorce años, según resultaba de la cédula de 

vecindad.

o •' 
.  1.

qu.
g

po-

l qu.-[ 
peac- 1

sta* 
|rác- I 
}1 se -

ICO'

Ayuntamiento de Madrid




